PACHACAMAC
EL CREADOR DEL MUNDO.

Históricamente la mayoría de las culturas antiguas han usado a los oráculos como parte importante su religión. En el caso concreto de la los Incas no fueron ajenos a esta situación, principalmente relacionada con las labores agrícolas, por lo tanto vinculadas de forma muy arraigada al hombre andino.

Estos oráculos eran consultados sobre todo tipo de actividad humana desde tiempos anteriores a los Incas.

Pachacamac fue el oráculo principal de la costa se decía que era el creador de todas las cosas y fuerza vital de todos los seres vivos. En distintas crónicas – historias escritas por los españoles con relación a los indígenas - se menciona en innumerables veces el nombre de Pachacamac. En la mayoría de casos descrito como un demonio al cual se le atribuía la creación del mundo y algunos incluso aseguran que mediante este oráculo, el demonio hablaba a los indígenas. Solo Garcilazo de la Vega que bajo su condición de mestizo entendía de alguna forma la religión de su madre pudo relatar la devoción por Pachacamac, de distinta manera, cuenta que en uno de los encuentros que tuvo Atahuallpa – el último Inca – con el cura Valverde, el Inca manifestó que el no sabia nada del dios del cual hablaba dicho cura, y que el creador de todas las cosas y la vida era Pachacamac, luego Garcilazo dice que si a él le preguntaban como se dice Dios en su lengua, él contestaría Pachacamac.
LA CRECION DEL MUNDO Y LAS COSAS.

Pachacamac crea a un hombre y a una mujer, pero no a los alimentos y el hombre perece de hambre. La mujer, desesperada, pide ayuda al Sol, padre de Pachacamac para que la provea de alimentos y no correr la mala suerte de su pareja. En respuesta el Sol le promete a la mujer los solicitados alimentos, pero a la vez la fecunda, procreando un hijo con ella para que sea su guardián. Al conocer Pachacamac la intervención de su padre, el Sol, furioso y muy celoso por la intromisión mata al niño y lo descuartiza en muchos pedazos. Desolada por la desgracia de su hijo la mujer entierra sus pedazos ocurriendo un hecho prodigioso: de los dientes del niño brota el maíz, de sus huesos, las yucas y demás raíces, de la carne los pepinos, y toda clase de frutos. Desde entonces no se pasó hambre y se vivió en abundancia.

Pero la mujer nunca pudo perdonar la injusticia que Pachacamac cometió contra su hijo, así que nuevamente invoca al Sol, pero esta vez pide venganza. En respuesta el Sol envía a Vichama. Éste vive con la mujer a la que toma por su madre. Sin embargo, un día, le dice a la mujer que tiene la edad suficiente para ir a conocer el mundo y sale en largo viaje, dejándola. Pachacamac aprovecha esta ocasión y mata a la mujer y crea nuevas personas. 

De regreso de su viaje Vichama se entera de la mala noticia. No pudiendo soportar el remordimiento, resucita a su madre y en un arranque de furia convierte en piedras a las personas creadas por Pachacamac, al que persigue para darle muerte. Pachacamac logra salvarse arrojándose al mar, justo frente donde está su santuario. Hoy en día a las dos islas que hay frente al sitio arqueológico de Pachacamac se les conoce como las "islas de Pachacamac". Vichama decide crear una nueva humanidad y los hace nacer de tres huevos. Del huevo de oro nacieron los gobernantes y gente de la nobleza. Del huevo de plata salen las mujeres de la nobleza y del tercer huevo, de cobre, nace la gente común. 

Lo cierto es que Pachacamac ha sido durante miles de años, motivo de la construcción de innumerables templos que están unos encima de otros, ya que se encuentran en la misma zona, estas edificaciones se han sucedido desde la épocas Pre-incas hasta el gobierno de Tupac Inca Yupanqui, quien después de hacer muchos días de ayuno y de realizar los sacrificios necesarios decidió la construcción de un nuevo Templo, del cual hasta ahora quedan vestigios a pesar de que un grupo de españoles al no encontrar  el oro que buscaban prendieron fuego al lugar.
PACHACAMAC AÚN VIVE.

A pesar de que Pachacamac se encuentra cerca de Lima, son pocos los que conocen el lugar donde se construyeron algunos de los templos más grandiosos del antiguo Perú, morada del creador de todo lo que existe y origen de la vida, casi con seguridad el oráculo más grande de la  remota, pero aún viva cultura andina.

Después de múltiples saqueos, incendios y embusteras invasiones, aún han quedado construcciones como el Aqllahuasi o casa de las escogidas, en este lugar Vivian en estado de inclaustración gran cantidad de mujeres que se dedicaban generalmente a los servicios religiosos, además de otras actividades según a sus talentos. También se ha encontrado la puerta principal del Templo, se trata de una puerta hallada durante los trabajos de excavación, que esta hecha en base a una serie de palos de madera amarrados entre sí por hilo blanco, que pasan uno si y uno no sucesivamente, hasta darle rigidez. Esto es cubierto por una tela sin decoraciones sobre la cual se cosieron una serie de objetos. En la actualidad se conservan todavía en la puerta, 24 valvas de Spondylus   -concha de gran valor ritual en el mundo andino-, algunas lamentablemente fragmentadas.

La representación de Pachacamac posee unos 50 cms. de alto. Este personaje tiene dos caras que miran para lados opuestos. En uno de los lados la vestimenta aparece con decoraciones de maíz, mientras que al otro lado aparecen siluetas de animales. 

En la parte inferior este personaje se encuentra decorado con una serie de dibujos, destacando felinos, serpientes y personajes antropomorfos entre otras decoraciones propias de la religión andina. 

